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EL RAYO 
Pepiódico incandescente, genepadof de gases asfixiantes.—SE PUBUICfl DOS VEGES A UR SEURNH 
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\ R m HSTJIMOS! 
Sí señores, aquí estamos, 

somos varias chispas eléctri
cas que unidas, compenetra
das, fundidas en una sola, 
hemos entrado a generar el 
Rayo mas poderoso que pu
diera caerle en suerte a cual
quier mortal queexperim©n 
tara la desgracia de que le 
entrase por la coronilla y le 
saliera por los talones, 

Almería, estimados lecto
res, está completamente con-^ 
vertida en una cloaca en que 
medntnr inñfiiida-fef^tleeh-€^ -
costa de la sangre y la hon
ra de otros tantos desgracia
dos; Almería constituye un 
foco de infección peligroso y 
al que hay que higienizar me 
diante los tremendos efectos 
de los gases exhalados por 
nosotros, débiles chispas elec 
tricas que según dejamos sen 
tado, hemos tenido a bien fu
sionarnos para constituir un 
todo homogéneo, a lo que los 
físicos dieron en dominar 
Rayo 

Sin duda no ha de faltar 
quien sonría al vernos tan 
chiquitos; pero no hay ene-
migo pequeño; y nosotros] 

que siempre hemos creído a 
pie juntillas que una punta 
de un cigarro podría ocasio
nar un incendio, hai-emos ver 
a los habitantes de la urbe, 
que al ser hoy chiquititos, 
mañana creceremos, pero que 
de hoy a mañana ... hay que 
andarse con un pararrayos 
por montera, ya que no hay 
peor maldición que aquella 
de «mal rayo te parta» cosa 
que bien pudiera suceder a 
poco trabado. 

Aquí TTO qttei%mtw«a«aHai 
Aquí no toleraremos defrau 
dadores. Aquí no permitire
mos autoridades inmorales ni 
despóticas. Quienes obren en 
forma contraria a nuestro 
credo, pueden ir preparando 
los bártulos para salir a uña 
de caballo; pueden ir toman
do plaza en las inmediaciones 
del «Hotel» de la calle Keal, 
o pueden en fin prepararse a 
bien morir, antes que les par
ta El Rayo. 

Este es nuestro saludo 
Y este es nuestro progra

ma. 
¿Nos explicaremos ? 

HOMBRES De ENERG1R3 

f). Jo^é Rnlonio S. Marliricz 
Nosotros que hemos nacido tt tro alcance al esclarecimien-

a la contienda pública dis- Htó de la verdad en todos los 
puestos a luchar denodada-! terrenos y circunstancias.he-
mente para contribuir por B mes venido asi mismo aex-
ouantos medios estén a núes- J poner en nuestras modestas-

columnas, aquellas entidades 
aquellas personas que en cum 
plimiento del deber lograron 
descollar sobre ese tropel de 
embaucadores que aprove
chando el espejuelo de la po
pularidad, viven a costa de 
los incautos, medran a costa 
de los desgraciados, y se en
riquecen y redondean a cos
ta del sudor y la sangre de 
sus víctimas. 

Hoy,consecuentes pues con 
nuestra norma, hemos de sa
car a la palestra el nombre 
de un ciudadano, de un celo
so funcionario que gracias a 
su actividad, a sus conocimi
entos en la nxnterja, a sus re
levantes cualidades en ftn, 
suppxontriírair «t la organi
zación de la cobranza beneñ-
ciaria a la Hacienda y al 
Tesoro público. 

La zona recaudatoria de 
Gergal, es la que se halla a 
cargo de nuestro, presentado 
señor Sánchez, y la que cons
tituye por decirlo así una de 
las zonas mas productivas 
al Tesoro y que con mayor 
asiduidad viene cumplimen
tando dia por día sus sagra
dos compromisos. 

Bien es verdad que el se
ñor Sánchez, esclavo de sus 
funciones recaudatorias, no 
pierde ocasión, no ceja un 
ápice, no pierde momento un 
percibir aquellas cantidades 
que caso de experimentar le
ve descuido, pudieran dar 
margen a fallidos perjudicia
les a aquella entidad que le 
confiara la defensa y salva
guardia de sus indicados in
dicados intereses. Pero como 
-el carácter del señor Sauehe» 
Martínez es excesivamente 
vigilante, como lo demuestra 
el hecho de haber percibido 
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4000 pesetas por la volunta
ria y 7000 por la. ejecutiva 
en mayor proporción que las 
liquidaciones de años anterio 
res, apesar de los desastres 
originados por las pasadas 
epidemias y las despoblacio
nes y emigraciones a Fran-
cia,consiguió nuestro presen
tado como decimos anterior
mente» ocupar uno de los | | 
puestos más sobresalientes ü 
entre los recaudadores de la 
provincia. 

Nosotros creemos que el 
señor Delegado de Hacienda 
habrá de tener presente en to
do tiempo las bellísimas cua
lidades de que se halla ador
nado el señor Sánchez Mar
tínez y nos congratulamos 
en la ocasión presente para 
patentizar ante la opinión 
pública el hombre prebo, el 
funcionario enérgico, amigo 
caballeroso y consecuente. 

leí iRinirilldsiln de l i ftlglene 

el miior 
Nosotros no pretendemos ac

t u a r aquí en funciones de conse
jeros de Gobernadores ni mucho 
menos. Nosotros únicamente an
helamos que aquellas inmoralida
des nacidas del abandono a que 
siempre se vio relegada lahigieno 
pr ivada de la ciudad, pero que 
directamente atañen a la morali
dad pública, desaparezcan ])()r 
completo, y ya.pue sea ineludible 
el pago, que nosotros considera
mos un gravamen a la des'^racifl, 
se dediqíien estos ingresos ínte
gros a la beneficencia, que al íhi 
y al cabo es quien mas huérfano 
de amparo se halla y con mayo
res títulos debiera merecerlo. 

¡Primar chispazo! 
Almoiía, sefior Gobernador, as 

una ínsula abandonada de la ma 
,^0 dp Dios y d« los poderes pú-
l:¡Ucos. Almería, es una especie de 
Isla de Jauja, donde cada quisque 
hace lo que le viene en ganas sin 
qué halla autoridad que ponga 
t rabas ni cortapisas & su bochor
nosa man«ra de proceder. 

Nosotros tenemos las mejores 
referencias de S. S. y por tan to 
al comprender que en aquellas 
capitales en que con_ singular I 

acierto empuñara la» riendas ci
viles, como fueron Jaén, no podría 
hallar un ejemplo" vivo como el 
que hoy le exponemos, le intere
samos encarecidamente nos pres
te un poco de atención ya que 
por los siguientes datos podrá ha
cerse cargo de la inmo^-alidad 
existente y contra la que preten
demos dir igir nuestros chispazos. 

Por arte de birlibirloque, se ha 
editado un folleto que se ti tula 
«Reglamento para la profilaxis 
pública», que si técnicamente es 
un parte asombroso de la calen 
turienta imaginación del Inspec
tor de Sanidad, don Gabriel Fo-
rret y Obrador, como practica-
mente no deja de ser un absurdo 
al que hay que combatir pun to 
por punto por sus ideas inquiso-
toríales y leoninas y sus aprove
chados fines. 

Causa materialmente rubor el 
ver, como personas que en razón 
a la dignidad de su carrera y apa
rente honorabilidad debieran re
pudiar como poco decorosos cier
tos ingresos en concepto de servi 
cios que no ya por obligación pu 
esto que desempeñan cargos exa
geradamente retribuidos, si no 
por humanidad siquiera debieran 
desempeñar gratuitamsiito, se 
prosti tuyen moi-almente en for
ma tal, que únicamente alientan 
por el desmedido afán de lucro 
que los domina. 

Las dueñas de casas non santas 
vienen satisíaciendo m«nsualmen 
te y precisamente por adelantado 
las escandalogas cuotas de 5¿0, 10 
y 5 peíetas, para las categorias 
de 1 , ' 2.* y 3.* clase, en concep
to de derechos de reconocimien
tos sanitarios d« las habitaciones 
etc. 

De aqui se deduce en primer 
término que estas casas se dividen 
en categorias sin duda alguna a 
mei-ced y a capricho del Inspec
tor de Sanidad, a rb i t ro y señor 
de horca y cuchillo de tantas y 
tantas desgraciadas |¡ 

No contento con esto aun el se-
üor Inspector de Sanidad, obliga 
a las pobres mujeres a satisfacer 
unos derechos médicos cuyacuan-
tia forjara en su ''cerebro y que 
asciende a pesetas 2, 1'50 v 1 pe
setas respectivamén'e para las de 
1.", 2." y 3." categorias; pero co
mo los reconocimientos 'se llevan 
a cabo dos veces por semana, de 
ahí que se lleven dichas cantída 
des al duplo de lo por nosotros 
consignado. 

Según el capitulo IX, Art , 26 
del Reglamento que nos ocupa, 
los ingresos se repar t i rán en la 
siguiente- el 37 "¡^ pa ra la Jefa
tura de la Sección, esto es para 

el señor Fer re t ; el 33'1° para el 
Médico propietario de ia Sección 
de Higiene Especial, e\ "¡."{O p a 
ra la fundición y mantenimiento 
del Bispensario; pero como noso
tros ignoramos la existencia del 
mismo, suponemos que este 7°f 
deberá i r a hacer compañía al 37 
°lo correspondiente al señor Ins-
I>eetor El 6 "[^ para gastos de es 
critorio; el 7 °[° para el auxiliar 
de oficina de la sección yellO "l „ 
para el personal auxil iar econó
mico administrativo, que en ra
zón a la verdad no manifiestan la 
economía por n inguna pa r te . 

Ahora bien; nosotros tenemos 
por norma que a todo aquel que 
presta un servicio debe r e t r ibu i r 
se o por lo menos gratificársele; 
pero de ello a consignar un presu 
puesto tan escandaloso como es 
por ejemplo el 37\ que percibe 
el señor Inspector, que en razón 
a la cuantía de les ingresos a cien 
do a una suma bástanle coii.'-ide-
rable y_ cuyo efectivo nos propo
nemos indagar ,hay una tremenda 
diferencia que const i tuye un abu 
so escandaloso tal que ' hoy que 
poner coto y de cuya gestión cree 
raoff nosotros debiera encargarse 
el señor Gobernador. 

Los establecimientos Benéficos 
se encuentran en A lmena reduni 
dos a la mas extremada ¡ya irá 
percatándose de ello el señor Ba 
Uesteros nosotros proponemos 
pues al Gobernador" tome cartas 
en el asunte, interponga su influ 
encia para impedir la continua-
cien de los enunciados abusos , y 
consignando una cantidad fija e 
invariable en armonía a los tra
bajos que desempeñen, pudiera 
quedar un remauente de bastan
tes miles de pesetas en beneficio 
de los enfermos, los recluidos en 
ei^^Manicomio, los desgraciados 
nulos del Hospicio y los servido 
res de estos Centros que depen
den directamente de las exhaus
tas arcas de la Diputación. 

Para el próximo número sere
mos mas explícitos, señor Gobor 
nador. 

DOCTOR 

il 
Enfermedades Oei aparato 
respiratorio y dfI corazón 

Medicina general 
Consulta de 2 a 4 

Paseo del Pplndpe ,83 

Frente al Baneo de Eapafia 
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Señor Gobernador: es vergonzoso que 

íuncione el Teatro Apolo, con los escán

dalos que a diario se vienen sucedien

do. ^Noches pasadas fueron a asesinar 

al joven Balboa por la espalda, en uno 

de los reservados del íoller. También 

tienen sendos soíás que asquean > 

donde la moral raya en lo más bajo 

de la decencia publicay privada. jComo 

se pisotean las leyes! Abajo lo podrido. 

Nuestro colega Justicia, pide justicia. 

inserto en «Diario de Almena» 
relativo a ciertos pensamientos 
filosóficos, inspirados en la ya 
dicha celebrada sesión. 

El Delegado de Abastos parece 
sedió por aludido en dicho comu
nicado, y envió un escuadrón de 
gardias mandados por el dicho 
cabo honorario, sin duda con la 
célebre consigna da cuatro tiros 
y al calabozo. 

flaestpo salado 
M ^ < % ^ " « ^ ^ ^ ^ 

¡Que tiempos aquellos! 
¡Pobi'B don Braulio! 

Hemos recorridodiversas 
calles de la ciudad y hemos 
contemplado con asombro 
un montón de ruinas depo
sitadas en las bocas de riego 

Nos hemos aproximado y 
¡Oh decepción! aquellas 
labradas planchas metáli
cas que constituyeran en 
épocas pretéritas ia salva
guardia de nuestras acuáti
cas cañerías, hanse visto 
reemplazadas por toscas pie 
dras de sillería ([Vi» sin duda 
alguna tienen su historia, 

Hemos visto las piedras 
vu desmoronadas y en el 
mismo instante han acudido 
íi nuestra mente en conluso 
tropel las imágenes más va
riadas que sevillanas ima
ginaciones concibieran. 

Nos hemos creido trans
portados por un instante al 
histórico escenario del tea-
trade la Almedina. Nos he 
mos figurado ver en aqut>.-
llas ruinas los restos del pe
destal déla inmortal Dona 
Ms (la cocinera de (.on 
Braulio) en la culminante 
escena del cementerio. 

Pero aquellas piedras ya-

í 

cen hoy desmoronadas ni 
más Li menos que la ga
llardía de don Brauliocuan-
do cruzaba la escena empi
nándose sobre las puntas de 
los pies sin duda para apa
recer mas hombre, y con la 
rabitiesa tizona al cinto. 

¡Pobre don Braulio! !Que 
tiempos aquellos! ¡Mucho 
habrá de sufrir nuestro al
calde al contemplar las rui
nas evocadoras de sus pasa 
das rfort/ua/iescos grandezas 
Pero todo acaba en este 
mundo; terminó la ^a//flr<//a 
de don Juan y se desmoronó 
el pedestal de dona Inés,en-
fun clones de tapar una boca 
de riego. 

¡Oh témpora, oh mores!.. 

jMAL RAYO LOS PARTAj 

llíi llegado a nuestras noticias 
que un sujeto que obstenta el al
to cargo Í\^ cabo honorario de la 
guardia municipal, ha cometido 
la villanía do atrop:Hlar de ])ala-
bra V obra a nu'^^tro compañfio 
en la prensa y secretario ile la T.i 
ga <ie Consumidores, don José 
López López. 

El hecho tuvo su origen por 
causas relacionadas con la úUima 
sesión del Ayuntamiento, y Fprr 
un comunicado del señor López 

Hemos nacido a la vida 
pública anhelantes de justi
cia y ansiosos de llevar a 
cabo una labor de sanea
miento que hace tiempo se 
venia imponiendo. 

Somos KL RAYO: poseemos 
el don de aniquilar cuanto 
se ponga al alcance de nues
tras lenguas de fuego. So
mos poderosos por convic
ción, pero nos gusta ser 
corteses con todo el mundo; 
¡no quita lo cortés a ló va
liente! 

Desde el alto sitial en que 
nos hallamos encumbrados, 
(a la altura del séptimo cie
lo), descendemos a la dura 
tierra para saludar a la 
prensa regional sin distin
ción de matices ni ideas. 

Desde nuestro empíreo, 
salud o mos a las autoridades 
a quienes les suplicamos 
nos presten su atención en 
cuantas denuncias les for
mulemos, puesto que todas 
ellas forzosameate habrán 
do llevar un fondo de ver
dad manifiesta 

Una vez cumplidos, desa
parecemos en el piélago in
menso del vacio, y....Dios 
reparta suerte. 

K 
f ím I 

o 
j iPodría a v e r i g u a r S. S. s i 

el T e a t r o A p o l o p a g a la c o n 
t r lbno lón corresponcHente 
a e s p e c t á c u l o s púb l i cos , a 
t)alle« de malscaraii, a ir«8-
t a n r a n t , et«. etc? 

IJC a g r a d e c e r e m o s procu
re avor l a g u a r l o S. 8 . 
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£L RA YO 
ifmf9»,fimaar^-imiKKK3Mr,fiLM<ia-:mtifmMin i i' j '«lî liM»' 

i^]imm ŝ î ei i 
Afinador y reparador de Pianos, Auto^Pianos y toda clase de ins 

trunientos musicales 
?ara cncarfos^uis Slncfagz gn LiquiOgcién. ?a$go Sgl Príncipe, 27.-ftimería 

E L A R C O I R I S 
DROGUERÍA Y PERFUMERÍA 

PRODUCTOS QUÍMICOS Y FOTOGRÁFICOS 
PRINCIPE 8.-ALMERIA 

Stosa oáusiica 
en tabletas con 72.° 

CflSñ fERRERfl 
A . X ^ M : K B I ^ 

JOSÉ TOBO 
D R O 0 U E R I H 

?ERFUM£RiJ(,ORTO?£Dm 
CARBURO 

PESETAS 1'25 KtLO 

Santo Cristo. Z.̂ -̂ ALMERIA 

Carnicería y Salchicheria 
de 

P. MIJ 
Paseo del Príncipe. 23.- -Hlmefla 

La Marina 
K A B R I C A D E P A N 

j. m^m 

F A B R I C A 
ae HIEIc® Y 8K-
RRARMA9PÍRA. 
Yeota de l̂ ielo supe
rior, cristal¡íf.do.—ge 

sierra toda clase de madera 
para barriles "^ demás obras 
de con^jtruccíón a seî j pesetas 
í^ora.—^alk de geoeca. 

(Transversal de la Plaza do Santo Do
mingo.) 

ANDRÉS APARICIO 

|VI. Gapcia Gómez 
Agente de peclaroaciones contra 

FERROGARRIUES 

14 arfos de e]ercicio en la profesién 

tasullé IcÉo-iÉiirp 
D E 

c^. Vázquez 
DE LA BENEFICENCIA MUNICIPAL 

ENFERMEDADES DE NIÑOS 
C O N S U L T A D E 1 A 3 

Puerta Purchena.—Almena 

D O C T O R 

IVIartinez Limones 
Especialista en enfermedades 

de la matriz, sifilis y 
venéfBO. 

Hopas de Consulta: 

de 3 a 5 tarde 
Conde Offalia. 22.-Principal 

Tlp. El Raye 

Príncipe Alfonso, 7 

ALMERÍA KL ÁGUILA '• 
Ropas confeccionadas para caballero, señora, niño y qiña 

SombTOV9via,f ^afatorla, ^avagácis, ^aaion99t 

<^ióase el caíáíogo general 
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